
 
 
 
 
 

Globalizar la fraternidad, no la esclavitud ni la 
indiferencia 
En su tarea de «anuncio de la verdad del amor de 
Cristo en la sociedad», la Iglesia se esfuerza 
constantemente en las acciones de carácter caritativo 
partiendo de la verdad sobre el hombre.  
Tiene la misión de mostrar a todos el camino de la 
conversión, que lleve a cambiar el modo de ver al 
prójimo, a reconocer en el otro, sea quien sea, a un 
hermano y a una hermana en la humanidad; reconocer 
su dignidad intrínseca en la verdad y libertad, como  

nos lo muestra la historia de Josefina Bakhita, la santa proveniente de la 
región de Darfur, en Sudán, secuestrada cuando tenía nueve años por 
traficantes de esclavos y vendida a dueños feroces. A través de sucesos 
dolorosos llegó a ser «hija libre de Dios», mediante la fe vivida en la 
consagración religiosa y en el servicio a los demás, especialmente a los 
pequeños y débiles. Esta Santa, que vivió entre los siglos XIX y XX, es hoy un 
testigo ejemplar de esperanza para las numerosas víctimas de la esclavitud y 
un apoyo en los esfuerzos de todos aquellos que se dedican a luchar contra 
esta «llaga en el cuerpo de la humanidad contemporánea, una herida en la 
carne de Cristo». 
En esta perspectiva, deseo invitar a cada uno, según su puesto y 
responsabilidades, a realizar gestos de fraternidad con los que se encuentran 
en un estado de sometimiento. Preguntémonos, tanto comunitaria como 
personalmente, cómo nos sentimos interpelados cuando encontramos o 
tratamos en la vida cotidiana con víctimas de la trata de personas, o cuando 
tenemos que elegir productos que con probabilidad podrían haber sido 
realizados mediante la explotación de otras personas. Algunos hacen la vista 
gorda, ya sea por indiferencia, o porque se desentienden de las 
preocupaciones diarias, o por razones económicas.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 184 -  Del 22 al 28 de febrero de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SANDRÍN L., Teología Pastoral,  Sal Terrae, Madrid  2014 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Emil Nolde, Mar con nubes violetas y tres veleros, 1946 

"Creer en la dorada semilla de Dios, esparcida por los ángeles y 
ofrecida siempre a los corazones receptivos, es lo primero que el 
hombre debe hacer por su vida. Y lo segundo es ir él mismo en los días 
grises como mensajero portador de un mensaje."       

Alfred Delp 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Es tan difícil estar callados cuando el Señor ha estado grande 
con nosotros. 
 

EVANGELIO (Mc 1, 12-15) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo el Espíritu empujó a Jesús al desierto.   
Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; 
vivía entre alimañas y los ángeles le servían.  
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el 
Evangelio de Dios; decía:  

- Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino de Dios: Convertíos y 
creed la Buena Noticia. 
 

O T R E I S E D S E I 
P I J E U S U S S N O 
M S L S L L A P M A R 
E A E E T O I D O S A 
I J S A G R L A A C M 

T O N V I N E N R S A 

I C O T N S A E R O L 
A E U P O T R V N Q C 
U R E L A A N I E E O 
C C E S S I E T A M R 
O A T N E R A U C S P 

 

La caridad no busca jamás la propia comodidad 
Camilo de Lelis 

PARA MEDITAR EN 
CUARESMA 

 

“"Así es como yo lo resumo: 
El cielo no hace nada:  
su no hacer es su serenidad. 
La tierra no hace nada:  
su no hacer es su descanso. 
De la unión de estos dos no 
haceres 
proceden todas las acciones, 
son hechas todas las cosas 
¡qué inmenso, que invisible 
este llegar a ser!” 
 

Thomas Merton 

¿De qué nos habla Marcos? Lo primero que dice marcos en los versículos 
anteriores al texto de hoy es que el tiempo de la historia que están 
viviendo es el  del cumplimiento de las promesas que se habían hecho en el 
Antiguo Testamento. Se va a presentar a Jesús, él es el protagonista del 
evangelio. En  el texto de hoy estamos justo tras el bautismo por Juan. El 
bautismo e Jesús a diferencia del de Juan no significa una muerte al pasado 
(no hay confesión de pecados), sino un compromiso de entrega por el bien 
de los hombres que incluye la disposición a dar la vida por ellos. 
El espíritu, fuerza de vida y amor, lo empuja al desierto, que representa la 
sociedad judía. Toda la vida pública de Jesús (40 días, los 40 años del éxodo 
de Israel) va a ser camino hacia la tierra prometida (muerte-resurrección). 
Repetidamente se le presentará la tentación del poder (Satanás), vivirá 
entre enemigos mortales (las fieras) y tendrá colaboradores en su labor (los 
ángeles, donde Juan Bautista se identifica con el mensajero/ángel 
anunciado) Jesús llega detrás de Juan, una vez terminada por la violencia la 
misión de éste.  
En Galilea, lejos del clero religioso y político del país. Se presenta como 
profeta, hablando de parte de Dios. La presencia del Hombre, Jesús, 
comprometido por amor a los hombres a llevar su misión salvadora hasta la 
muerte, ha producido el cambio de época, la etapa definitiva de la historia 
(se ha cumplido el plazo); lo anterior queda superado de modo irreversible.  
La buena noticia: la prometida intervención de Dios en la historia va a abrir 
la posibilidad de una sociedad nueva y justa, digna del hombre, la 
alternativa que Dios promete a la humanidad (aspecto social del reinado de 
Dios, la nueva tierra prometida); exige como condición de parte del 
hombre la renuncia a la injusticia (punto de partida) (enmendaos) y la 
confianza en que esa meta (punto de llegada) puede alcanzarse (tened fe). 
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